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Prólogo

Enrique escribía sobre arte y marca.

Al leer sus post, sin embargo, es fácil darse cuenta de que sus reflexiones
iban más allá. Podríamos decir más bien que Enrique escribía sobre la
belleza de la vida y la honestidad de las marcas.

Sus artículos son profundos y sencillos, y su conocimiento no se aprende
cogiendo apuntes ni formulando.

Su conocimiento se interioriza.

De esa interiorización cada lector sacará algo, pero hay una máxima que
espero que también cale en ti, y es que en los negocios o en cualquier otra
disciplina nada tiene sentido si no lo humanizamos.

Por eso, cuando te parezca que la vida hay que medirla en cifras, cuando te
pierdas en terminologías complejas o en siglas raras, cuando sientas que el
mundo de las marcas es un pozo sin fondo de aprendizaje, cuando creas que
tus conocimientos no llegan, cuando pienses que eres una impostora o
impostor, acude a este ebook, y conecta con tu unicidad, con la belleza de tu
marca personal, que mucho tiene que ver con quien tú eres debajo de quien
aparentas ser.

Conecta siempre con el arte y con la naturaleza.

Y recuerda dos cosas que indirecta y directamente encontrarás aquí:

“Lo esencial es invisible a los ojos”y haz desde ahí.
“Todo comienza con una sonrisa” y desde esa sencillez ¡déjate volar!

Gracias Doc, por recordarnos lo que de verdad importa.

Marta Rueda Salgado, hermana, amiga y primera fan de Enrique

Te invitamos a leer sus 11 artículos. Son breves, pero hermosos. Son
reflexiones, pensamientos, son su visión del mundo. Única, especial, bonita.
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Arte, artistas y marca personal
Publicado el 10 de septiembre de 2014 por Enrique Rueda

El desarrollo de una actividad artística y su éxito tienen que ver con muchos
factores entre los que se encuentran, sin duda, algunos que tienen que ver
con la marca personal. Son de sobra conocidos casos de artistas que hoy
son considerados fundamentales por la historiografía y que, sin embargo,
pasaron desapercibidos en su tiempo. También sucede lo contrario: artistas
hipervalorados en su tiempo sin quizá merecerlo. Un ejemplo clásico de lo
primero sería Van Gogh, y de lo segundo, Damien Hirst.

Tratar de definir lo que es un artista es extremadamente complicado. Como
es difícil opinar sin acotar el objeto de estudio, vamos a intentarlo. En sentido
estricto, podríamos decir que un artista es el que hace obras de arte. Para la
UNESCO es «toda persona que crea o participa por su interpretación en la
creación o recreación de obras de arte». Me gustaría incluir también una
definición con una visión más amplia y holística del asunto, como la que nos
da Seth Godin cuando dice que «el arte es la obra de un ser humano. Algo
que una persona hace con generosidad para conmover a otra persona y
generar una mejora».

Poniendo el asunto en relación con lo que nos ocupa, el producto que un
artista ofrece sería la creación de algo que no existía y que genera un valor
en el receptor, cliente o espectador; ya sea algo tangible, como la creación de
una casa o una silla, o intangible, como propiciar una experiencia estética.

La marca personal tiene muy poco que ver con la fama y con el hecho de
ser famoso. Sin embargo, un artista necesita del reconocimiento colectivo de
la historiografía que le acredite como tal con su presencia en exposiciones y
museos. Por otra parte, es justamente el desarrollo de su auténtica marca
personal lo que le llevará hasta allí. Me explico: la marca personal surge al
«pasar a limpio» un profundo ejercicio de introspección personal que nos
permite activar las capacidades del «quiénes somos».

Por decirlo de otro modo, la marca personal es la huella
resultante de la puesta en valor del autoconocimiento.
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Podemos asimismo afirmar que un artista expresa plástica y estéticamente
sus inquietudes, todo su bagaje de conocimiento, su mundo interior, que nos
conmueve. En este sentido, comprobamos que hay unas clarísimas
concomitancias entre la actividad artística y el desarrollo de la marca
personal. Creo que el aglutinante, el motor, la argamasa que activa todo este
engranaje, en ambos casos, es la pasión. Además, ¿no es la pasión
transmitida aquello que conecta con nuestras más profundas emociones?
Aunque en muchas ocasiones el contexto social, económico o cultural juegue
en contra del reconocimiento de un artista, si los condicionantes anteriores se
dan —es decir, si está activada su marca personal—, su obra acabará
conectando y el reconocimiento llegará de manera natural. Mejor veámoslo
con un ejemplo.

Si te pregunto quién es Vladimir Dimitrov, a no ser que seas conocedor de la
cultura búlgara, posiblemente pensarás en un científico, un deportista o
puede que incluso en un astronauta ruso o búlgaro.
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Vlamidir nació en una familia poco pudiente, por lo que desde muy joven tuvo
que aceptar trabajos esporádicos hasta que fue nombrado escribano en el
tribunal del distrito de Kyustendil.

Con este trabajo cumplió las expectativas familiares para garantizarse un
futuro mientras algo ardía en su interior. Esta llama era su vocación y su don
para la pintura. En su trabajo no dejaba de llenar hojas o cuadernos de
protocolos de dibujos, hasta que sus propios compañeros, los juristas del
lugar, se dieron cuenta de su talento y organizaron su primera exposición.
Con este apoyo y con el de sus vecinos de Kyustendil, pudo finalmente
financiarse sus estudios en la Escuela de Dibujo de Sofía. Allí se entregó
compulsivamente a la pasión por su trabajo, y empezó a ser reconocido a
través de los concursos que ganaba. Poco a poco el artista fue labrándose un
estilo propio que a través de su pasión fue conectando con el pueblo búlgaro,
cuya idiosincrasia, paisajes y naturaleza fue capaz de reflejar como nadie.

Así es cómo, si te enfrentas a una obra de este artista, la conexión a través
del color y del dibujo se produce aunque nunca hayas oído hablar de él. Es
más, diría que el hecho de haber nacido en un país con escasa proyección
cultural más allá de sus fronteras ha impedido que la obra de este artista
ocupe otro lugar en la historia del arte del siglo XX. Sin embargo, Bulgaria le
ha otorgado el título de Maestro sin que Dimitrov hiciera otra cosa más que
trabajar en su pasión desde su pasión. ¿Quizá es el hecho de ser un maestro
auténtico lo que otorga posteriormente el reconocimiento y la condición de
maestro?

Personalízate
Publicado el 29 de octubre de 2014 por Enrique Rueda

Tanto el personal branding, que es el método, como el resultado de la
aplicación del método, que es la marca personal, incluyen en su definición la
palabra persona. Ya sé que a través del personal branding buscamos la
diferenciación para ser la opción preferente, pero me gusta pensar que esto
solo es posible desde la persona. O sea, solo es posible personalizarse
desde uno mismo. En este sentido, comulgo con lo que dice Andrés Pérez
Ortega cuando dice que «el personal branding es, en primer lugar y ante todo,
personal y luego branding». Las personas no somos marcas, somos
personas. Pero, aclaro, no somos marcas en la medida que no llevamos una
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etiqueta o un logo cosido en las costuras, pero SÍ (con mayúsculas) somos
marcas porque somos etiquetas en la cabeza de los demás.

Dicho esto, la gestión de la marca personal es un viaje que comienza
desbrozando el camino para partir desde el que eres hasta descubrir el que
realmente eres. Resumiendo, tienes una marca personal cuando eres capaz
de gestionar eficazmente «quién eres».

Una de las definiciones de personalizar del Diccionario de la RAE es «dar
carácter personal a algo». Efectivamente, para personalizarte y diferenciarte
puedes pintarte el pelo de colores, tatuarte, ponerte un abrigo en verano o dar
gritos en el metro contando quién eres o a qué te dedicas, pero me temo que
en estos casos tu presencia en la memoria de los demás va a ser muy fugaz.

Sin embargo, tienes la posibilidad de personalizarte gestionando lo más
valioso que tienes, que eres tú mismo, tu persona. Puedes hacer un
ejercicio de introspección y, más que gestionar tu identidad, hablaría de
conectar con ella porque ya la tienes, solo tienes que escucharla, descubrirla
y, acto seguido, gestionarla. Y no olvides que todo parte de ti.

En este punto no me queda otra opción que recordar la complejidad de lo que
somos acudiendo a la etimología. La palabra persona proviene del latín y
denominaba la máscara de un personaje teatral. Podemos extender esta
definición hasta la palabra griega prospora, que nos remite al mismo
significado que máscara. Estas máscaras son la expresión de la puesta en
escena de cada uno de los sentimientos humanos. Esto significa que
somos un conjunto de máscaras… Da que pensar, ¿verdad? Pero no
olvidemos que esas máscaras expresan lo que somos, son la representación
de nuestra auténtica verdad.

Pero profundicemos un poco más en el tema. Seguro que
has escuchado hablar de los retratos de El Fayum. Estas
pinturas sobre tabla de madera cubrían el rostro de las
momias. Lo que realmente impresiona de ellas es su
realismo y, sobre todo, la forma de los ojos y la mirada que
transmiten. No debemos olvidar que son retratos creados
para el tránsito al más allá, tan importante en la cultura
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egipcia. Responden, por tanto, a una versión a la vez real e idealizada del
personaje que aún debe ser reconocido, y ser el que es para realizar el viaje
más importante, el de la trascendencia. ¿Ves la bisagra que establecen
estos retratos entre la representación de lo que uno es y lo que uno es
auténticamente a través de una pequeña idealización? ¿Te das cuenta de que
no se puede prescindir en ninguno de los viajes de lo que uno es, de la
persona?

Personalízate.

Identidad, haiku y marca personal
Publicadio el 12 de diciembre de 2014 por Enrique Rueda

En estos últimos días he tenido la suerte de compartir conversaciones con
tres excelentes profesionales de diversos ámbitos. Aunque no se conocen
entre sí, los tres comparten algunas características: son muy buenos en lo
que hacen; han conseguido compatibilizar vida personal y profesional; se
sienten bien, están a gusto con lo que hacen y el dinero no es su motivación
principal en la vida. Tampoco son partidarios de que los cambios que les
permitan ganar mayor visibilidad provengan de una desvirtuación o
«teatralización» de sus vidas, es decir, una ruptura con sus valores y su
identidad. Dos de ellos llegaron a decirme con distintas palabras,
respondiendo a aquello que yo entendía que les podría ayudar a ganar
«mayor presencia»: «YO SÓLO SÉ SER EL QUE SOY» (permitidme que en
esta ocasión escriba la gran lección aprendida en mayúsculas).

Efectivamente, para tomar el control de las etiquetas que, quieras o no, te van
a poner, y para que se parezcan lo más posible a lo que tú quieres que sean
debes partir de ti mismo, de conocerte, de tu identidad, debes saber bien
quién eres. Porque esto posibilitará saber qué puedes aportar y en qué te
diferencias, algo que es, en última instancia, la consecuencia de una buena
gestión de los recursos del personal branding.

Tu identidad es la versión auténtica y más real de ti mismo, o,
como nos recuerda una de las definiciones del diccionario de la
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RAE, identidad es «la conciencia que una persona tiene de ser
ella misma y distinta a las demás».

Una vez que te reconoces íntimamente, puedes comprender más fácil qué
puedes aportar, qué puedes hacer y en qué te diferencia de los demás, es
decir, puedes acceder a tu producto. En este sentido, quiero compartir con
vosotros cómo concibo la relación entre identidad y producto referida al
personal branding. Suelo decir que «no quiero que me digas quién eres sino
que prefiero que lo que hagas me diga quién eres». Hay una intersección
inequívoca entre ser y hacer, verbos que se retroalimentan y se autodefinen
mutuamente para el éxito personal y profesional.

Seguro que si estás interesado en la poesía has escuchado hablar o has
leído algún haiku. Si pensamos en literatura japonesa, inmediatamente nos
vienen a la cabeza estos breves poemas.
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El haiku es la quintaesencia de la poesía japonesa. Se trata de
poemas que en su brevedad contienen la totalidad de la vida.

Si hacemos una lectura superficial, podemos tener la impresión de que es un
texto cargado de literalidad e, incluso, que no aporta nada, pero es
justamente al contrario, es el canto emocionado del poeta al éxtasis que le
produce la naturaleza. Trata de despertar y poner en solfa cada detalle de la
naturaleza: lo que vemos y lo que no vemos.

El haiku, en palabras de José María Bermejo, surge de la «honda comunión
con la naturaleza que nos revela lo que somos». El poeta Matsuo Bashô
sugería «seguir la naturaleza, volver a la naturaleza», pues, según él, «la
naturaleza transmite, en forma cambiante, la verdad inmutable. Desde ese
centro que irradia sobre todo, nada es indigno de ser observado y cantado».
Y yo pregunto, ¿no es acaso nuestra identidad ese centro que nos permite
irradiar sobre todo, y, en definitiva, dejar la huella que nos permita ser la
opción preferente?

Post Navidad: objetivos, vanitas y buenas intenciones
Publicado el 11 de febrero de 2015 por Enrique Rueda

La Navidad ha pasado y ya no podemos sentir su aliento ni mirando por el
retrovisor. A estas alturas ya deberíamos estar matriculados en un curso de
inglés o en algún otro de los idiomas que nos falta por aprender. Y, sobre
todo, tendríamos que haber dejado pagada la inscripción y la primera cuota
del gimnasio al que no sabemos si nuestra ajetreada vida nos permitirá ir. Así
somos.

Lo confieso: la Navidad me gusta. Me gusta si la imagino como el período en
que nos cargamos de buenos propósitos, y siempre y cuando la norma sea
que el resto del año esté dedicado a pasar a limpio lo planeado y a poner
todo nuestro empeño en hacer los deseos realidad. Soy un ingenuo, lo sé,
pero soñar es gratis, ¿no?
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Pienso en una post-Navidad con las manos en la masa, pasando a limpio
todo lo que nos habíamos propuesto que fuera nuestra entrada en el nuevo
año. Sigo soñando y siendo ingenuo, pero imagina que la solidaridad, la paz y
el bienestar fueran la norma, la rutina, el día a día de la post-Navidad. Bonito,
¿verdad? Y ¿por qué no?

La realidad manda, y seguramente hemos dejado para el jueves lo de
empezar el gimnasio porque teníamos una reunión el martes y salimos tarde.
Yo creo que la solución a este entuerto navideño tiene que ver con que no
nos planteamos auténticos objetivos para el año nuevo, sino que nos
cargamos solo de buenas intenciones.

Me gusta decir que las buenas intenciones son al objetivo lo que
el espejismo al agua en el desierto: una ilusión que nos sirve
mientras nos la creemos, pero que no va más allá.

Los objetivos tienen que ver con aquello que supone algún cambio efectivo, y
este cambio es justamente la motivación que nos va a poner en marcha
porque somos conscientes del beneficio obtenido en el esfuerzo por
alcanzarlo. Lo demás son sueños, aspiraciones o buenas intenciones. Los
objetivos han de ser realistas, alcanzables y medibles. Poder volar es un
sueño, conseguir los recursos para pagar un billete de avión es un objetivo.
Lo más importante es trabajar asertivamente sobre el presente: ¿Qué vas a
hacer para que las cosas ocurran? Ya sabes, es mejor que las musas te pillen
trabajando. Y para no perder la brújula, no olvides que, como le dije a un
amigo el otro día durante una charla sobre personal branding: «Has de ser tú
para ser tu marca».
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Durante el Barroco se desarrolló un tipo particular de bodegón llamado
vanitas, caracterizado por tener un fuerte componente simbólico. Con la idea
de transmitir la inutilidad de los placeres mundanos, la calavera recuerda
simbólicamente la brevedad y fragilidad de la vida, y, sobre todo, lo efímero
del tiempo que nos es concedido (Memento mori: recuerda que vas a morir).
No estaría de más recordarlo a la hora de pasar a limpio nuestro listado de
objetivos post-navideños. Que lo que deseamos ser y lo que estamos
haciendo caminen siempre de la mano.

Oráculo, trampantojo y marca personal
1 de julio de 2015 por Enrique Rueda

A los pies del monte Parnaso, en el interior del templo dedicado a Apolo, se
encontraba el oráculo de Delfos, que llegó a ser el centro religioso del
mundo helénico. La mitología nos cuenta que en este monte se reunían los
dioses con las musas y las ninfas mientras Apolo tocaba la lira. En una cueva
de estos parajes vivía la serpiente Pitón, a la que Apolo dio muerte para
apoderarse de su sabiduría y pasar así a presidir el oráculo. De aquí
proceden las pitonisas, que son las intérpretes de las respuestas del dios, de
los oráculos.

La necesidad de respuestas, de poder adelantarse al futuro, de jugar con la
ventaja de un escenario conocido y cómodo nos ha acompañado siempre, y
está en el sustrato cultural de la búsqueda en el oráculo. No olvidemos que
las consultas se hacían fundamentalmente antes de iniciar una empresa
comercial, fundar una colonia o iniciar una guerra. En estos casos, mejor
saber qué hacer por adelantado, ¿verdad? Y sin embargo, la lección
fundamental del oráculo se impartía antes de realizar la consulta, a la entrada
al templo, donde estaba la famosa inscripción “Conócete a ti mismo”. Ahí
estaba la ansiada respuesta del oráculo. Las grandes respuestas se
encuentran en nosotros mismos, nada pasa si no nos conocemos de manera
auténtica. El viaje que parte de donde estamos y pretende llegar a donde
queremos estar a través del como somos no tiene atajos y solo es posible a
través del autoconocimiento. Todo pasa por reconocer la verdad de lo que
uno es. Ya nos lo decían los dioses antes de entrar a «consulta».
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El trampantojo es una técnica pictórica en la que, utilizando diversos trucos
ópticos de perspectiva y jugando con el entorno arquitectónico, pretende que
el espectador perciba una realidad que no es, más intensificada, o,
directamente, sustituir la realidad. En este sentido, es muy célebre la
disputa entre los pintores griegos Zeuxis y Parrasio. El segundo se consideró
mejor que el primero después de que Zeuxis intentara descorrer una cortina
pintada por Parrasio, mientras que Zeuxis sólo había conseguido engañar a
unos pájaros con unas uvas pintadas. Así que cuidado con tomar por real lo
que solo son apariencias, podría ser la conclusión y el aprendizaje de un
trampantojo. Me quedo con la definición del diccionario de la RAE, que es
mucho más aclaratoria, trampantojo es «trampa o ilusión con que se engaña
a alguien haciéndole ver lo que no es».

En lo que atañe a la gestión de la marca personal, no caben engaños,
trampas ni atajos. Uniendo el aprendizaje del oráculo con las indicaciones del
trampantojo, concluyo con lo que nos recuerda Andrés Pérez Ortega:
«¿Quién eres? La respuesta a esta pregunta es fundamental y requiere
tiempo para reflexionar. Para definir tu identidad primero debes descubrir y
luego aceptar de qué pasta estás hecho. Cuando lo consigues, lo que haces
empieza a tener sentido y es más fácil diseñar tu proyecto personal.
Recuerda que para que otros piensen en ti como quieres, antes debes
hacerlo tú». Así que, ya sabes, observa y consulta sin engaños tu propio
oráculo personal.
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Lecciones de Marcel Duchamp sobre personal branding
23 de octubre de 2015 por Enrique Rueda

Marcel Duchamp fue uno de los padres del dadaísmo y un artista clave para
el desarrollo, la contextualización y la comprensión de las propuestas
artísticas del siglo xx y del arte más reciente, las propuestas que se engloban
dentro de la etiqueta «arte contemporáneo». A principios del siglo xx
desarrolló sus conocidos readymades, en los que un objeto cotidiano
seleccionado por el artista adquiría, en colaboración con la nueva mirada del
espectador, el estatus de obra artística.

Con Rueda de bicicleta o Secador de botellas, la escultura de pedestal y la
obra artística fruto de la inspiración y de la manufactura del artista-genio se
tambaleaban y se ponían en cuestión, pasando los objetos no artísticos a
ocupar la parte más sagrada de la obra artística tradicional.

En 1917, a modo de culminación de este proceso de desacralización de la
obra de arte, Duchamp presentó su Fuente en el Salón de los Independientes
de Nueva York. Se trataba de un urinario convencional que fue retirado a
causa del escándalo provocado por un objeto que no fue concebido como una
escultura por el jurado. Además, la obra no fue firmada por Duchamp, sino
bajo el pseudónimo de Robert Mutt, con lo que la autoría de la obra original
por parte de un artista se ponía también en cuestión.

Me gustaría destacar una obra anterior de
Duchamp, quizá menos conocida pero muy
significativa, ya que es precursora de los
planteamientos artísticos que defendería su
autor en períodos posteriores. Me refiero al
Desnudo bajando una escalera. En ella se
representa un cuerpo en movimiento gracias a
la multiplicación de planos y puntos de vista, en
sintonía con las formas de representación
cubistas. Lo significativo de esta obra es que el
fruto de ese movimiento hace que el cuerpo
prácticamente desaparezca. Podríamos decir
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que el cuadro refleja el movimiento desprovisto ya de cuerpo como una huella
del cuerpo que fue.

En resumen, Duchamp nos enseña que la obra artística es una consecuencia
de una idea, de un concepto que, al ser compartido con el espectador,
permite poner en juego objetos, contextos, situaciones y circunstancias
—impensables hasta ese momento—, a la hora de evaluar y calificar la obra
de arte como tal.

Como aportación particular al personal branding, me quedo con esa huella
resultante de la representación del movimiento, que podríamos equiparar con
la huella que dejamos en la cabeza de los demás aunque ya no estemos
presentes y nos hayamos convertido en una ausencia memorable, como en el
Desnudo bajando una escalera.

En la fotografía, de izquierda a derecha: Rueda de bicicleta, Secador de
Botellas, Fuente

Tú decides cuándo vales
Publicado el 7 de marzo de 2016 por Enrique Rueda

Tú decides cuándo vales. Habitualmente tenemos asociada la idea de éxito,
tanto a nivel personal como profesional, con los logros económicos que se
derivan de la consecución de un objetivo que nos llevará a descansar en las
playas de la felicidad. Esto es culturalmente así. Logro, éxito, felicidad,
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dinero y juventud son conceptos indefectiblemente ligados por los que todos
saltamos al ruedo de la vida. La propia etimología de «éxito» nos conduce a
esta conclusión, ya que éxito (del latín exitus) significa salida (exit en inglés),
la conclusión victoriosa y con buenos resultados de un fin justamente en las
antípodas de su contrario, que es el fracaso. Éxito, por tanto, es sinónimo de
triunfo.

Michelangelo Buonarroti esculpió La Piedad con sólo 23 años

Miguel Angel Buonarroti se
supo artista desde muy joven,
y a los doce años ya formaba
parte del taller de los
Ghirlandaio. A los veintitrés
esculpió La Piedad del
Vaticano, una de las obras
cumbre de la escultura
universal. Estaríamos de
acuerdo en que realizar tal
hazaña a esa edad nos lleva
a calificarlo, según nuestra
mentalidad actual, como un

joven talento.

Pablo Picasso pintó El picador amarillo a los ocho años, primera pintura al
óleo de la que nunca se separó. Picasso fue un estudiante brillante y precoz
que a los catorce años superó en un solo día el examen de ingreso en la
escuela de la Lonja. Según una leyenda, su padre, que quiso ser artista y fue
profesor de dibujo, le entregó su paleta y los pinceles al ver los dibujos
infantiles del joven Pablo y prometió no volver a pintar jamás. Para la historia
queda la famosa cita que muestra su talante y su enorme talento: «Desde
niño pintaba como Rafael, pero me llevó toda una vida aprender a pintar
como un niño».
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Mark Zuckerberg es el más joven de los millonarios de la lista Forbes. Su
talento como programador y su instinto de empresario le llevaron a lanzar
Synapse Media Player con tan solo dieciocho años, y con veinte, a crear ese
lugar llamado Facebook en el que todos estamos.

Saramago saltó a la fama con Ensayo sobre la ceguera, publicada a los 73
años.

José Saramago es el único premio Nobel de
literatura que ha dado Portugal. Fue un escritor
muy tardío que, debido a sus humildes orígenes,
combinó diversos oficios hasta que, a los 54 años,
pudo dedicarse plenamente a la literatura. Pero no
sería hasta la publicación de El Evangelio según
Jesucristo, y sobre todo hasta la aparición de
Ensayo sobre la ceguera —tenía entonces 73
años—, cuando le llegaría su consagración
definitiva como escritor. Sí, 73 años, y aún le
faltaban tres años más para obtener el premio
Nobel.
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Todos estos ejemplos de casos exitosos tanto en plena juventud como en
plena madurez demuestran que no hay una edad preestablecida para la
vocación. Cualquier momento es bueno para que uno se convierta en lo que
quiere ser y para materializarlo llevando a cabo la tarea que desee. Luego el
éxito es (o no) una consecuencia de esa vocación y pasión.

El éxito tiene que ver con encontrar la mejor propuesta de ti
mismo

En mi opinión, el éxito tiene que ver con encontrar la mejor propuesta de ti
mismo, y no con el momento cronológico, con la edad en que este encuentro
sucede. Considero que el éxito no es otra cosa que la puesta en práctica de
la felicidad, y este es un camino que no está ligado a los tiempos que las
exigencias sociales predeterminan para el desarrollo de una actividad. En
esto, el personal branding tiene mucho que aportar como herramienta de
autodescubrimiento a la hora de sacar a la superficie y gestionar el nicho de
felicidad que todos llevamos dentro. Recuerda: sólo tú decides cuándo vales.
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Sin marca personal no hay artista
16 de mayo de 2016 por Enrique Rueda

El diccionario de la RAE define al artista en una de sus acepciones como
aquella «persona dotada de la capacidad o habilidad necesarias para alguna
de las bellas artes». Si nos preguntasen a bote pronto cómo imaginamos a un
artista, no faltarían los calificativos que están presentes en su definición, de
donde surge la gran dificultad de su tarea. También utilizaríamos calificativos
como excéntrico, sensible, obsesivo, diferente, rebelde, libre, solitario,
bohemio, neurótico o loco, por poner algunos ejemplos. Pues bien, para
llegar a esta visión y concepción de su labor, los artistas han pasado por
muchos momentos complejos a lo largo de la historia para centrar y acotar su
papel en la sociedad.

Los primeros artistas

Históricamente, la tarea del artista ha formado parte de los oficios que
utilizaban las manos para su elaboración, los oficios manuales, que no eran
los más valorados, sino uno más, compartido con tejedores u orfebres, por
poner un ejemplo. Históricamente se citan dos momentos en los que las
cosas empiezan a cambiar: la Grecia del siglo IV a.C. y, por supuesto, el
Renacimiento. Es en estos momentos cuando los artistas toman conciencia
de su propia labor, de su individualidad y del valor de su trabajo, y empiezan a
romper  barreras.

La huella
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Zeuxis y las muchachas de Crotona de François-André Vincent. Museo del Louvre

Durante esa toma de conciencia empiezan a elaborar la huella que planean
dejar para la historia, su marca personal: se produce el tránsito de artesano a
artista. El artista es un artesano con marca personal, podríamos decir. Es
una constante en los pintores de Grecia el hecho de negar el carácter
meramente artesanal del trabajo que implicaba la pintura y su progresivo
intento de integrar su arte en su forma de vivir y de vestir. En un ejercicio que
ahora consideraríamos como branding en estado puro, se cuenta que el
pintor Zeuxis «puso su nombre tejido en letras doradas en las bordaduras de
sus vestidos».

Sin marca personal no hay artista: el principio

A pesar de este y otros múltiples gestos que denotan un cambio de
mentalidad y un respeto por la propia personalidad de los artistas, no será
hasta finales del siglo IV cuando el historiador Duris de Samos escriba su
Vidas de pintores y escultores. El salto definitivo del artista hacia la conquista
del respeto hacia su condición se produce en el Renacimiento. Es ahora
cuando los artistas se liberan del estigma de haber trabajado, como los
artesanos, con sus manos para ganar dinero. En este sentido, los pintores
son mejor considerados que los escultores, ya que su trabajo requiere un
menor esfuerzo físico. Los artistas se agrupan dentro de un gremio que se
rige por reglas, valores y circunstancias de las que progresivamente se van
liberando.

El gremio

Un punto de inflexión decisivo en la vara de medir los oficios dentro del marco
de un gremio, fue la necesidad de adecuarse a los logros y la perfección
técnica que marcaban las reglas, que excluían por completo una
característica intrínseca y esencial de lo artístico: la creatividad. En el nuevo
contexto surgido en el Renacimiento, el artista participa de una toma de
conciencia individual al afirmar su personalidad, y se libera así del yugo de un
organismo que inicialmente había velado por sus intereses y que acabó
siendo su propia cárcel: el gremio.

Un caso célebre, en este sentido, fue el de Brunelleschi, que fue encarcelado
por negarse a pagar la cuota del gremio al que pertenecía. Once días más
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tarde, gracias a la intervención de las autoridades catedralicias, fue puesto en
libertad y pudo continuar con los trabajos en la cúpula de la catedral de
Florencia. Como nos recuerdan Rudolf y Margot Wittkower en Nacidos bajo el
signo de Saturno: «El reto que hizo Brunelleschi a las leyes gremiales tiene
una importancia no meramente personal: salió victorioso y estableció el
derecho que tenía un hombre de velar por sus propios intereses y actuar de
acuerdo con su conciencia». Por tanto, es el Renacimiento el momento
histórico que pone al artista en la senda de lo que hoy conocemos como tal.
Es el momento en que el artista, para ejercer como tal, ha de dominar todos
los saberes de su tiempo, y en que la destreza técnica, la sensibilidad, la
matemática y la ciencia se alían para adentrar al arte en el terreno de las
profesiones liberales. Cuestión nada desdeñable si pensamos desde nuestra
actual mentalidad de colocar las ciencias y las letras en cajones-estanco
completamente aislados en perjuicio de todos.

Artista y estrategia (no consciente) de Personal Branding

En ese momento histórico, el artista va conociéndose a sí mismo, toma
conciencia del valor de su trabajo y, como consecuencia, se hace respetar en
un ejercicio que, con criterios actuales, no podríamos calificar de estrategia
de personal branding en sentido estricto. No obstante, de alguna manera,
comparte algunos parámetros que esta disciplina pone en valor para ser
alguien conocido y valorado en el mercado al que uno se dirija.

Un artista es un artesano con marca personal

En definitiva, para concluir este breve repaso histórico, podríamos decir que
un artista es un artesano con marca personal, y que para ser un artista es
necesario trabajar la huella personal en los demás, tal y como demuestra la
historia del arte.
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Estilo artístico para una marca con estilo
Publicado 19 de septiembre de 2016 por Enrique Rueda

¿Marca con estilo?

De las múltiples definiciones de estilo que ofrece el diccionario de la RAE
rescato las que más tienen que ver con el tema que nos atañe. Estilo es «el
conjunto de características que identifican la tendencia artística de una
época, o de un genero o de un autor». Es también «el carácter propio que
da a sus obras un artista plástico o un músico». Quiero detenerme un instante
en la etimología de la palabra carácter, que proviene del griego y del latín
charakter para significar hacer una incisión o marcar. Nuestro carácter es el
conjunto de cualidades y características propias que nos definen y nos
distinguen de los demás. Estamos marcados por él y es, a su vez, nuestro
carácter el que marca, deja una impronta frente a los demás. Interesante
reciprocidad si la pensamos desde el punto de vista del personal branding.

Estilo desde el arte

El estilo es, desde el punto de vista del arte, el conjunto de elementos y
formas de expresión característicos de un artista o un grupo de artistas.  Si
partimos de este punto podríamos preguntarnos, como un posible aprendizaje
del mundo del arte para el personal branding, si nuestra marca tiene un
estilo propio. Si queremos ser rigurosos y partir de la realidad de que la marca
personal no es algo que se adquiere sino algo que viaja con nosotros, el
planteamiento sería descubrir qué es lo que nos hace diferentes, es decir,
reconocernos. Por tanto, con el estilo nos topamos, puesto que solo
podemos ser los que somos. Lo diré de otro modo: ¿Hemos encontrado lo
que tenemos en común con nosotros mismos?

Valor

La artista china Cui Xiuwen nos dice que «el valor del arte consiste en crear,
hacer surgir un sistema de pensamientos y estilo que el resto del mundo no
tiene». El expresionista abstracto americano Jackson Pollock decía que «la
pintura es autodescubrimiento. Todo buen pintor pinta lo que él es». Louis
Bourgeois afirmaba «yo no tengo ningún yo. Yo soy mi obra».

21

https://www.soymimarca.com/author/enrique-rueda/
http://www.cuixiuwen.com/


Estos testimonios de grandes artistas confirman la directa relación entre la
expresión artística y la autenticidad del ser que cada uno es. Es exactamente
el mismo tipo de correlación que podemos establecer al hablar de marca
personal. Aquí tenemos por tanto una magnífica aportación que el arte ofrece
para la mejor comprensión del personal branding. Yo diría que hablando
desde el punto de vista del personal branding, tener un estilo propio
«consiste en pasar a limpio lo que sabemos que somos». Para concluir
recordaré que son muchos los artistas que han dejado huella en nosotros y
muchos los que han sido copiados, imitados e, incluso, falsificados hasta la
saciedad. Es cierto que a base de horas y esfuerzo uno puede llegar casi a
imitar una pintura de Durero, Goya o Leonardo, pero difícilmente se puede
llegar a ser Durero, Goya o Leonardo porque ni tú, ni yo, ni nadie podemos
ser el «ser» de otro. Marca con estilo.

Imagen: Detalle de «La Cabeza de Leda» Leonardo da Vinci 1504-6. Flickr
CC
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A tu mejor versión le sobra firmar autógrafos
Publicado 29 de mayo de 2017 por Enrique Rueda

¿Qué es un genio?

El Diccionario de la RAE define el genio como «una capacidad mental
extraordinaria para crear o inventar cosas nuevas y admirables». Sin
pretender polemizar en lo que concierne a la definición de la genialidad en el
ámbito de las manifestaciones artísticas, sí me gustaría expresar aquí mi
opinión al respecto.

Pero hay algo más. La mejor versión. En personas como tú.

Aun siendo consciente de la facilidad y habilidad innata de algunas personas
para el desarrollo de algunas actividades, creo que la genialidad es una
consecuencia del esfuerzo, la dedicación, el trabajo y la constancia, más que
el resultado de un pacto con las musas. En vez de hablar de genialidad, me
gusta pensar en la mejor versión de nosotros mismos, esa que todos
tenemos, no solo aquellos seres tocados por la divinidad. Digamos que esa
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mejor versión es la genialidad de las personas normales, que dan lo mejor
de sí mismas en base al autoconocimiento para alcanzar la excelencia en
aquellas actividades que desarrollan con el consiguiente aporte a la sociedad
y a su propio placer por el objetivo cumplido.

Hope, música y esperanza

Recientemente, gracias a una sorpresa de mi amiga Susana para celebrar mi
cumpleaños, he tenido la suerte de poder escuchar al violinista Daniel Hope,
también en esta ocasión actuando como director de la Orquesta Sinfónica de
Barcelona. Durante la actuación tuve la ocasión de reflexionar y de tratar de
entender y profundizar sobre este tema, y llegué a trazar una fórmula y
definición gracias a lo experimentado durante la velada.

Daniel es un hombre corpulento, y lo más característico en su forma de tocar
el violín es que está totalmente implicado, con todo su cuerpo, que participa
en los sonidos que emite su violín. Desde los dedos de los pies hasta la punta
del cabello, puedes sentir que lo da todo; interpreta inmerso totalmente en
su música, lo que le permite generar una conexión muy especial con el
público, que rápidamente detecta esta honestidad interpretativa y se une a
ella.

Podríamos calificar a Daniel como un genio, puesto que ejecuta a la
perfección las piezas del concierto, pero él va mucho más allá: la fórmula
que desarrolla se compone, efectivamente, de una perfecta ejecución
instrumental, pero también de una actitud fabulosa, de una entrega y, sobre
todo, de un maravilloso entusiasmo. Daniel conecta de persona a persona a
través de la música, y ahí está su genialidad, en la fórmula Perfecta
ejecución+Actitud+Entusiasmo.

Mejor versión y marca personal, huella emocional

Antes de comenzar la segunda parte, avisaron por megafonía de que Daniel
firmaría los programas de mano al finalizar el concierto. Acabado el evento,
me fui entusiasmado, con el corazón y el alma cargados de emociones por lo
vivido y sin esperar a la firma de autógrafos. El mejor autógrafo, la mejor
huella ya había quedado grabada en mí, como un recuerdo imborrable de
una experiencia maravillosa e inolvidable. En este concierto aprendí que a
tu mejor versión le sobra firmar autógrafos.
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Imagen: Wikimedia Commons By Superbass – Own work, CC BY-SA 4.0

Todo comienza sonriendo
Publicado a título póstumo el 25 de octubre de 2017 por Enrique Rueda

Hay conceptos alrededor del marketing que me cuesta hacer tangibles
partiendo tan solo de su definición. Últimamente ando peleando con el
concepto de experiencia de usuario, situando al cliente en el centro. Y es que
a mí no me pilla nunca. Yo creo que tiene más que ver con el hecho de que
yo me muevo, casi siempre, en la periferia, y la pobre user experience no
acaba de darme alcance.

Sin embargo, si examino mi cotidianidad actual, voy viendo algo más de luz.
En las últimas semanas, debido al agravamiento de un proceso médico que
me acompaña desde hace años, mi presencia en el hospital cada vez es más
frecuente. Y allí me las encuentro siempre, con su sonrisa, su actitud y sus
respuestas. El equipo de enfermeras empieza su jornada repartiendo saludos,
risas y haciéndome partícipe de la complicidad que tienen entre ellas. Son
conocedoras de la responsabilidad que ejercen y del material sensible y
difícil con el que trabajan: las personas.

Saben que se necesitan las unas a las otras, y que formar un equipo es algo
indispensable para afrontar los retos que les depara el día. Y es justo esa
complicidad natural la que obra el milagro. Es así como los clientes (los
pacientes) nos colocamos directamente en el centro de la user experience.
Así de sencillo y de complejo a la vez. Estamos increíblemente bien atendidos
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en todo momento, y nos sentimos contentos a pesar de que somos muchos y
hablamos de la dureza de la unidad oncológica.

Este éxito lo he contrastado charlando con otros pacientes que también son
conscientes de lo afortunados que somos. La manera en que estas mujeres
se enfrentan a su trabajo diario es un maravilloso virus que se propaga hasta
llegar al resto de puntos de contacto, como el personal administrativo y
médico.

No debemos olvidar que todo empieza con una sonrisa.

Gracias, Cristina, Ali, Tere, Ana, Esther y Carmen. Me olvido de algunas, pero
estáis todas. Gracias.

Enrique Rueda Salgado (1971-2017)
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A continuación dejamos algunas notas de los amigos de Enrique Rueda,
tristemente fallecido el 4 de octubre de 2017. Aprovechamos para agradecer
a Susana Herman, amiga del alma de Enrique, que nos haya enviado este
último texto, el último post de un humanista de cabeza a pies.

Susana

En la vida solo hay que aspirar a ser un eterno aprendiz de todo, es la única
manera de no aburrirse jamás. Y eso es tan cierto que, en los momentos que
pasamos juntos, nunca hubo lugar para el aburrimiento. Gracias por eso, y
por tantas otras cosas. Susana Herman Moyano. @susanaherman

Pablo

Enrique sigue aquí. Y tanto que sigue aquí. Tantas veces hablamos que la
marca personal es la huella que dejamos en los demás; esta vez toma
cuerpo, y vida. Enrique no era, Enrique es. Es vitalidad, es energía, es
amistad, es ejemplo, es cercanía, y es pura pasión. Y eso ya te ha hecho
eterno. ¿Verdad que sí, Enrique? Un abrazo, a ritmo de rock, tu gran pasión
que tantas veces compartimos. Una huella gigante, inolvidable, que huele,
que tiene aroma, que te acompaña, y que me gusta acompañar. Seguimos
juntos. Pablo Adán. @PabloAdanMico

Celestino

A veces, la vida te deja sin palabras, sobre todo cuando te golpea con la
amargura de la injusticia, cuando te arrebata a alguien como Enrique. Haber
conocido a Enrique es una de las satisfacciones que me ha dado el uso de
las redes sociales en estos años. No tardamos mucho en traspasar lo virtual,
con largas y enriquecedoras charlas telefónicas que, en alguna ocasión,
pudieron darse en el mundo físico. Se ha ido Enrique y quedan
conversaciones a medias pero, sobre todo, queda la ausencia que deja la
pérdida de un mentor, una de esas pocas personas personas en las que
confías como apoyo de grandes decisiones. Pero quedan los recuerdos, y me
quedo con el de una estupenda mañana de domingo en la que disfrutamos de
un paseo bilbaíno en el que no faltaron buenas conversaciones, su

27

https://twitter.com/susanaherman
https://twitter.com/PabloAdanMico


característica sensibilidad para el arte, ni esos grandes abrazos que regalaba
el entrañable hombretón leonés. Lo echaremos mucho de menos. ¡Hasta
siempre, Doc! Celestino Martínez @CelestinoMz

Guillem

Echaré mucho de menos tu conversación tranquila, tu energía contagiosa
para arrancar proyectos maravillosos, tu fuerza vital, tu visión sobre el arte.
Echaré mucho de menos esas tertulias en el Café Adonis de tu estimado
barrio de Gracia, siempre hablando en positivo de los conocidos y amigos
comunes. No escuché una sola queja salir de tus labios, a pesar de ese
maldito tumor en ese cabezón lleno de bondad. Para ti solo se trataba de una
pequeña molestia a superar. No querías que nadie sintiera compasión, así
que preferiste no contarlo. No es fácil encontrar a personas de tu talla,
Enrique, leonés de pura cepa, grandullón con un corazón tamaño melón,
bloguero de los buenos. Gracias por la gran oportunidad de decirte adiós.
Hasta siempre, amigo, la vida será más pobre si ti, pero te voy a seguir
leyendo hasta cansarme. Un abrazo eterno para una marca eterna. Guillem
Recolons @guillemrecolons

Jaume & Enrica

Una persona, persona. Un ser culto y sensible. Un gran hombre, cuya bondad
era enorme y modesta, discreto, sencillo, amigo de sus amigos. Echaremos
en falta nuestras conversaciones de arte. Que el cielo te acoja como lo que
eres, un ser puro y amable. Nunca de olvidaremos, has dejado una huella
imborrable en nosotros! Jaume Mañà y Enrica Bornao. @jaumemanacasals
@amelievall

Antonio

Hace muchos años, comenzamos juntos. Tu eras vendedor; yo tuve el honor
de ser tu jefe. Compartimos muchas cosas, Y sobre todo..desde el principio
nos hicimos amigos. Y esa amistad nunca se irá. La amistad es una octava
inferior al amor, por tanto, quiero que sepas que siempre estarás en mi
recuerdo y siempre ser tu amigo.Déjame desde aquí, darte las gracias por
haber sido parte de mi historia.Un abrazo tan fuerte como tú, Kike. Antonio
Escoriza @antonioescoriza
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